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Constitución (1871), de la República (1873), nuevamente de la 
Constitución, hasta 1932 en que volvió a llamarse de la República, Plaza 
Nacional desde 1936, PlazaMayor...
Calle del Generalísimo.- Es ésta una de las calles más principales y 
posiblemente la más transitada de la población. Pone en comunicación la 
Plaza Nacional con la Plaza de España, más conocida esta última con el 
nombre de Glorieta.
El primer nombre que se registra para esta calle es el de Tendezuelas, 
ciertamente no sabemos desde qué fechas, aunque es presumible sea en el 
siglo XVI. Por primera vez lo hemos visto escrito en el libro de matrícula 
parroquial del año 1768. En 1980 se dedica la calle al tercer duque de Bailén, 
muy posteriormente, y por un corto espacio de tiempo, que no nos ha sido 
posible precisar, se llamó calle Eduardo Martín Berrueco, ingeniero 
geógrafo, natural de La Puebla. Desde el advenimiento de la República 
(1931), hasta 1936 figura con el nombre de Alcalá Zamora. A raíz de la 
guerra de Liberación de 1936 se dedica al entonces jefe del Estado y 
generalísimo de los ejércitos, Don Francisco Franco Bahamonde. Pese al 
nombre oficial, dos generaciones largas de pueblanos la han llamado calle 
de la confitería, por el solo hecho de que en ella fue ahierto un 
establecimiento de este ramo a principio de siglo...

Podríamos poner otros ejemplos de cómo el nombre de las calles han 
respondido a ese devenir histórico y de cómo en la memoria del pueblo 
perduran otras nomenclaturas que se han asimilado al margen de los 
derroteros políticos, pero creo que son suficientes los dos ejemplos 
expuestos.

La tradición oral ha mantenido el nombre de algunas calles pese a que no 
estuviese rotulado durante un largo periodo de tiempo.
"Callejón de las Brujas": Es, sin lugar a dudas, el más auténtico de los 

callejones, con ser varios los que hay en el pueblo...
Comunica este callejón la Plaza del Convento con la calle del Azufaifo...
Es curioso que sólo la tradición oral ha mantenido vivo el nombre de este 

callejón yq que hasta 1962 no ha tenido nunca el oportuno rótulo que lo 
indicase. Es muy posible que ya se le concediese con el nombre de "Ls 
Brujas" cuando el bachiller Fernando de Rojas correteaba por sus 
alrededores, y que más de una vez su nombre saliese a relucir en los 
procesos de 1524 y 1758, que incoara el Santo Oficio a las que pasaban por 
ser hechiceras de La Puebla, la Mangirona y la tía Fruncida, 
respectivamente. Conocemos documentos escritos que hablan de este 
callejón a partir del siglo XVI, en alguno de los cuales se le conoce también 
con el nombre de callejón del Agua. Como dato curioso hemos de 
mencionar que el ayuntamiento, en 1884 presupuestó 212 pesetas para 
cerrar con verjas de hierro las dos entradas de este callejón, sin llegar a 
realizarlo.

Algunas veces se han destacado los oficios que predominaban: 
Labradores, Bataneros, Tenerías, Caldereros, Pan...
Calle de los labradores: La noticia más antigua que tenemos de esta calle se 
remonta al año 1525, si bien hace referencia al barrio de los Labradores y no 
a la calle. También el libro de matrícula parroquial de 1768 está escrito así: 
"barrio de los Labradores y callejuelas que tiene a la derecha y a la 
izquierda"...
.. .Comienza en la Plaza de la Cruz y termina en el sitio denominado los 
Pinos...
Recuerdo tiempos pasados en los que la escasez era endémica y los 
habitantes de la calle dependían de un jornal, cuando lo había...
Calle de los Labradores,
Que mal lo vais a pasar,
Ni sus dejan arrezul (paloduz)
Ni tampoco rebuscar

Otros nombres de plantas que existían en esos lugares: Alamillo, Atalfa, 
Azufaifo, Huerto, Adormidera...

Adormidera.-Es esta una de las calles más modernas de La Puebla ya que 
recibió este nombre en el año 1962...
Se dio el nombre de Adormidera en recuerdo del huerto del tío Sabas, que 
estaba próximo a la calle, donde su dueño cultivaba un sinfín de plantas 
medicinales, y hasta él acudían de toda clase y condición atraídas por la fama 
del rústico herbolario.

callejero: San Francisco, Teme a Dios, San José, Santa Ana, Santo y Soledad 
(referida a la Virgen de la Soledad y a San Sebastián).

Teme a Dios: Es este uno de los nombres más evocadores y sugestivos 
que registra el callejero de este pueblo. No sabemos desde cuándo y porqué 
motivo se llama así este callejón. Nuestras pesquisan alcanzan hasta el año 
1967 en que figura como tal en el libro de matrícula parroquial...

También sus hijos ilustres: Fernando de Rojas junto con los personajes 
de su obra.. .o de sus habitantes Barrio de los Judíos, donde habitaba una 
colonia de hebreos ya en tiempo del rey Alfonso VI...

Terminaremos inclinándonos por el folklore en su vertiente de copla, no 
en balde estamos embarcados en estos derroteros durante mucho 
tiempo...

Los lugares sagrados, los santos están también en el nombre de nuestro

". ..Barrio de la Cé, es uno de los barrios, donde mejor se siente vivir el 
alma de La Puebla y el orgullo de ser pueblano. Barrio de los antiguos 
pescadores, de las airosas espigadoras, de las inolvidables hiscaleras, barrio 
de la gracia y del salero, que sabe de rondas y de jotas como estas que 
todavía se canta:"

Calle alta de la Cé 
lo que te tengo rondado, 
y lo que te rondaré 
si no caigo por soldado.
O de esta que hace alusión a esas dos calles gemelas tan densamente 
pobladas antaño: Vedado Alto y Bajo: ".. .Los Vedados, o el barrio de los 
Vedados, como también suele decirse gozan de extraordinaria popularidad 
y en cierto modo, ser de este barrio, o vivir en él, da cierta arrogancia que 
casi siempre se traduce en piques de menor cuantía, como lo demuestra la 
siguiente copla:"
No la quiero de la Cé 
que todas son hiscaleras, 
que la quiero del vedado 
que todas son costureras.

Sería exhaustivo el desarrollo completo de lo que Donjulián expone 
en la historia de las calles de La Puebla. Ha sido mi intención recordar a su 
autor como una de las personas que más han contribuido a la conservación 
de nuestra memoria y cómo no, también, despertar la curiosidad de los 
que lean esta pequeña exposición.
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